
 

¿CRISIS EN LA IGLESIA? 

Padre Pedrojosé Ynaraja Diaz  

 

Pues sí, es una comunión de personas libres. Ahora bien, hay que tener en 

cuenta el dicho: hace más ruido un árbol que cae, que todo un bosque que 

crece. 

  

El Papa Francisco es un vendaval. Tal fenómeno levanta polvo y estructuras 

débiles que desconciertan a muchos. 

  

Vivo en la Iglesia, a veces me duele, otras me entusiasma, pero por nada 

del mundo la abandonaría. 

  

Un país puede peligrar si su sistema político es anticuado, si sus 

gobernantes son ineptos, si sufre grandes calamidades. 

  

A la Iglesia le puede pasar algo parecido y lo está pasando. Acabo de leer la 

reseña de un libro de reciente publicación en Francia “La Trahison des 

péres” de Celine Hoyeau. Su contenido pienso es oportuno. 

  

Un país está seguro si disfruta de un buen clima, si dispone de minerales 

útiles o estratégicamente necesarios. En la práctica, su estabilidad 

dependerá también de las reservas de oro de su banco nacional y de la 

convertibilidad de su moneda. 

  

Si no me tienta el abandono de la Iglesia es porque dispone de 

1º.-Caritas, su perla favorita, de la que nadie desconfía. 

2º.- Las comunidades de oración, contemplativas, eremíticas, monásticas, o 

infiltradas en la sociedad en la que les toca vivir. Y hay muchas 

3º.- Las instituciones dedicadas exclusivamente a los más pobres. Por la 

Gracia de Dios, estoy de alguna manera implicado en el Cottolengo y a Dios 

se lo agradezco  Con otras, de igual modo admirables, también he 

colaborado en otros tiempos. Paralelamente, no olvido “Manos Unidas” 

emblemática organización seglar entre las buenas. 



4º.- Las misiones. Las de quienes marchan al Tercer Mundo y las de los que 

vienen a evangelizarnos 

  

Mientras me permitan participar en la celebración de Vísperas en la Cartuja, 

me inviten a presidirles la misa en el Cottolengo, o pueda ayudar de 

cualquier modo, dinero, acogida, redactar escritos que se extiendan por el 

mundo virtual hasta los extremos del orbe, me sentiré seguro, pues, 

permanezco en la sólida caja fuerte de la Esposa de Cristo. 

  

¿qué más pedir? 

 

 


